
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
Como Provincia Bolivia-Chile, estamos viviendo el proceso capitular que culminará con la 
celebración de la Asamblea Capitular desde el 12 al 20 de octubre.  

A este tiempo de gracia se nos convocó bajo el lema: “Caminemos hacia los márgenes donde 
Dios clama, para tejer la vida con compasión y solidaridad.” 
Estamos viviendo este acontecimiento provincial y eclesial en el marco de la elección del Papa 
Francisco, del Año de la Fe; el Camino de Enriquecimiento de la Congregación en el Año del 
Carisma ¿Qué podemos esperar de todo esto? ¿Será para reafirmar la esperanza? Más al 
fondo, ¿debemos cifrar en esto nuestras esperanzas? Le invitamos a hacer el retiro del mes 
con estas preguntas y con la ayuda de la pauta adjunta. 
 
 
 



I. UN TIEMPO PARA ABRIRME A LA ESPERANZA. 
Sin duda, todos nosotros vivimos alimentados por la esperanza. La gente espera tener un 
trabajo digno, que el amor al Señor y a la familia no se apague, que el hijo/a “venga sanito”, 
que se pueda contar con los recursos para sostener la casa, que la sociedad camine hacia una 
mayor equidad, etc.  Estamos siempre anhelando algo más y alimentando la fe en el futuro. 
Sin duda nuestro Capítulo Provincial es un tiempo de gracia y las primeras palabras del lema 

nos invitan a ponernos en movimiento, a CAMINAR   HACIA… 

 
¿Siento el Capítulo como un llamado a la esperanza?¿Por qué?     
            
            
         
¿Qué espero yo  de este Capítulo?        
            
            
            
¿Lo que espero depende de mí?        
            
             
 
Esta sensación de añorar algo más, la vivimos también cuando entramos en nuestro interior. 
Ahí sentimos, a menudo, un “descontento” que nos inquieta y se expresa en la fuerza que 
desplegamos día a día para alcanzar lo que nos proponemos. 
Y todo este esfuerzo cargado de espera, ¿no es acaso un intento por superarnos y tener una 
“vida feliz”?   
 
A lo largo de su existencia, el hombre tiene muchas esperanzas, más grandes o más pequeñas, 
diferentes según los períodos de su vida. A veces puede parecer que una de estas esperanzas 
lo llena totalmente y que no necesita de ninguna otra.  
 
Sin embargo, cuando estas esperanzas se cumplen, se ve claramente que esto, en realidad, no 
lo era todo. Está claro que el hombre necesita una esperanza que vaya más allá”1. 
 
 

II. ALABO, DOY GRACIAS  
 
Breve Iluminación bíblica 
 
La esperanza es una dimensión central de la fe bíblica, hasta el punto que, en muchos pasajes, 
las palabras «fe» y «esperanza» son intercambiables. Quien espera es porque tiene fe.  
 
Leamos el Salmo 71 (70): “Porque tú eres mi esperanza, Señor DIOS; seguridad mía desde mi 
juventud”. 
 
Isaías 43, 18 y 19: el nuevo éxodo que Dios realizará en favor de su pueblo será aún más 
maravilloso que aquel éxodo de Egipto 
 
Heb. 10,22-23, en que la plenitud de la fe se da junto con la firme convicción de la esperanza.  
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Heb. 10,35-36, el autor nos invita a tener «paciencia», perseverancia, constancia, en medio de 
un mundo que contradice a Dios. Se invita a una esperanza vivida, una existencia basada en la 
certeza de la esperanza.2 
 
Escribo lo que me provocan estos textos:       
            
            
             
 
Nuestro carisma de Misericordia nos invita, como Jesús Buen Pastor a ir tras la oveja perdida. 
¿Qué nos anima en esta búsqueda? La esperanza de encontrarla para conducirla a la fuente de 
agua viva. 
La esperanza nos anima en un  Celo sin desfallecimientos, para sembrar contra toda esperanza 
ya que es el Señor quien da el crecimiento. 
“Esperando el día de la liberación, esfuércense por avivar en ustedes el amor a su vocación y el 
celo propio a su ser de religiosas del Buen Pastor”…3“Cuando las tinieblas invadan su ser, 
esperen pacientemente que la luz se haga. Sufrámoslo todo por Dios, perdámoslo todo por Dios 
y lo hallaremos todo en Dios”4 
 
Oración: 
Para renovar mi esperanza en el Señor, escribo una oración de Alabanza y Acción de Gracias, 
inspirada en los textos anteriores. 
            
            
             
 
 

III. UN TIEMPO PARA VENCER LA DESESPERANZA 
 
Uno de los rasgos que conforman la identidad latinoamericana, señalan los obispos en el 
documento de Aparecida, es permanecer “en la esperanza contra toda esperanza”5, por lo que 
deseamos, señalan, que en nuestro continente, la esperanza y el amor renueven la vida de las 
personas y transformen las culturas de los pueblos6. 
 
Si se puede “esperar contra toda esperanza”7, es que algo nos sostiene e impulsa desde 
dentro. San Agustín lo experimentó en su vida y, ya siendo viejo, expresó ese deseo diciendo: 
“Nos hiciste, Señor, para ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti.”8 El Papa 
Benedicto XVI, señala: “Los cristianos reconocen que la sociedad actual no es su ideal; ellos 
pertenecen a una sociedad nueva, hacia la cual están en camino y que es anticipada en su 
peregrinación”9. 
 
Los cristianos somos personas de esperanza y no podemos olvidar que ella es parte esencial en 
las personas y las sociedades, pues quienes han dejado de esperar han comenzado a dejar de 

                                                           
2 Si la comunidad se siente motivada, en la oración o misa se puede leer pausadamente Hebreos 11 
3 Sta. Ma. Eufrasia P., Conf. 5 
4 Sta. Ma. Eufrasia, Conf. 20 
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vivir, han perdido el horizonte que guía la vida. Desde la fe decimos: han olvidado la riqueza de 
lo que en la Biblia se llama la “promesa”. 
 
Como hermanas del Buen Pastor estamos llamadas a ser “mujeres de esperanza” pues nos 
anima la certeza que, “el Señor es mi pastor, nada me puede faltar”10 y “que nada es imposible 
al amor”11 
 
o En una actitud humilde, hago un listado de los momentos de desesperanza que he tenido 

en el último tiempo y se los entrego al Señor:      
            
             

 
(Si se hace el retiro de manera comunitaria, estos papeles pueden quemarse en el 
momento de oración en la capilla) 

 
 

IV. UN TIEMPO PARA DARME 
 

Lugares de encuentro con la esperanza. 
 
1. La experiencia del Amor. 
En la experiencia personal, nos damos cuenta que ser amado es el fundamento de toda 
esperanza. Seguramente podemos vivir mucho tiempo con poca comida y otros bienes, pero 
no mucho tiempo sin la fuerza del amor. A veces buscamos la libertad en la ciencia, en el 
trabajo, en la diversión, sin embargo, “Cuando uno experimenta un gran amor en su vida, se 
trata de un momento de « redención » que da un nuevo sentido a su existencia.”12 
 
Con todo lo gratificante del amor humano, también vivenciamos su fragilidad, por de pronto, 
puede ser destruido por la muerte. Entones, ¿Dónde encontrar un amor que no pasa, que se 
nos ofrezca sin condiciones?. Santa Teresa dirá “Solo Dios, basta“, Él, es el único absoluto. En 
Él encontramos la liberación.13 
 
2.- Un actuar que se desprenda de nuestra esperanza cristiana. 

 
El actuar es un lugar de esperanza, “… ante todo en el sentido de que así tratamos de llevar 
adelante nuestras esperanzas, más grandes o más pequeñas; solucionar éste o aquel otro 
cometido importante para el porvenir de nuestra vida: colaborar con nuestro esfuerzo para 
que el mundo llegue a ser un poco más luminoso y humano, y se abran así también las puertas 
hacia el futuro. “14 
 
3. La oración. 
 
La desesperanza puede engendrar actitudes muy demoledoras para la persona  pero, “Cuando 
ya nadie me escucha, Dios todavía me escucha. Cuando ya no puedo hablar con ninguno, ni 
invocar a nadie, siempre puedo hablar con Dios. Si ya no hay nadie que pueda ayudarme –
cuando se trata de una necesidad o de una expectativa que supera la capacidad humana de 
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esperar –, Él puede ayudarme. Si me veo relegado a la extrema soledad...; el que reza nunca 
está totalmente solo.” 15 
 
4.- El sufrimiento. 
 
¿Cómo el sufrimiento puede ser un lugar para el aprendizaje de la esperanza?. Siempre 
conviene hacer todo lo posible para disminuir el sufrimiento, sobre todo el de los inocentes,16 
pero, deberemos tener la conciencia de que “extirparlo del mundo por completo no está en 
nuestras manos, simplemente porque no podemos desprendernos de nuestra limitación, y 
porque ninguno de nosotros es capaz de eliminar el poder del mal, de la culpa. Esto sólo 
podría hacerlo Dios: y sólo un Dios que, haciéndose hombre, entrase personalmente en la 
historia y sufriese en ella. El es que « quita el pecado del mundo » (Jn1,29) ·17 
 
5.- El Juicio. 
 
Rezamos en el Credo «de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos».  Esta 
afirmación, “…ha influido en los cristianos, también en su vida diaria, como criterio para 
ordenar la vida presente, como llamada a su conciencia y, al mismo tiempo, como esperanza 
en la justicia de Dios.”18 “La fe en Cristo nunca ha mirado sólo hacia atrás ni sólo hacia 
arriba,…”.19 
 
6. María, estrella de la esperanza. 
 
“Las verdaderas estrellas de nuestra vida son las personas que han sabido vivir rectamente. 
Ellas son luces de esperanza. Jesucristo es ciertamente la luz por antonomasia,”20 
 
“Pero para llegar hasta Él necesitamos también luces cercanas, personas que dan luz 
reflejando la luz de Cristo, ofreciendo así orientación para nuestra travesía. Y ¿quién mejor que 
María podría ser para nosotros estrella de esperanza, Ella que con su «sí» abrió la puerta de 
nuestro mundo a Dios mismo; Ella que se convirtió en el Arca viviente de la Alianza, en la que 
Dios se hizo carne, se hizo uno de nosotros, plantó su tienda entre nosotros (cf.Jn1,14)? 21 
 
“Santa María, Madre de Dios, Madre nuestra, enséñanos a creer, esperar y amar contigo. 
Indícanos el camino hacia su reino. Estrella del mar, brilla sobre nosotros y guíanos en nuestro 
camino.”22 
 
Elijo uno de estos lugares de esperanza y me propongo cultivarlo y tenerlo como mi apoyo: 
            
            
             
 
7. Específicamente como Congregación del Buen Pastor podríamos decir que el Capítulo 
Provincial es un momento de gracia y un lugar de encuentro con la esperanza. Nuestras 
Constituciones nos dicen:  
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98. El capítulo provincial es un tiempo privilegiado en la historia de una provincia. A través 
del diálogo y de la oración, el capítulo evalúa la vida de la provincia, renueva su fidelidad al 
carisma y planifica para el futuro. Este llama a cada hermana a la apertura, a la conversión 
y a un mayor celo, a fin de que el incomparable don de Cristo, el Pastor, pueda difundirse 
en la Iglesia y en el mundo. 

 
¿Cuál es tu compromiso para que de este Capítulo surja algo nuevo que anime nuestra 
esperanza , “nos renueve en nuestra vocación, en el amor a nuestra vocación, en el espíritu de 
nuestra vocación”23?          
            
             
 
Ora a  

María, la virgen de la Esperanza. 
Contágianos tu fuerza, acércanos el Espíritu que llena tu vida. 

Ayúdanos a vivir con alegría, a pesar de las pruebas 
y de las cruces que encontramos en el seguimiento de tu Hijo. 

 
Que no nos desaliente la lentitud de los cambios, 

que las espinas de la vida no ahoguen la semilla del Evangelio. 
Que no perdamos la utopía, de creer que es posible otro mundo 

y otra sociedad. 
Que no bajemos los brazos en la lucha por la justicia 

y en la práctica de la solidaridad. 
Que no se enturbie nuestra mirada, 

al punto que no veamos la luz del Señor que nos acompaña siempre, 
que camina a nuestro lado, 

que nos sostiene en los momentos duros. 
 

Enséñanos a esperar en el Señor, a confiar en su palabra, 
a dejarnos guiar por su Espíritu, 

a llenarnos de su buen humor y alegría. 
Enséñanos a escuchar su voz, 

en la realidad de todos los días, en las ansías de liberación y cambio, 
en la sed de justicia de las mayorías. 

Enséñanos a orar para no perder la Esperanza 
y para darle raíces sólidas y sea el motor de nuestra entrega 

el pozo donde beber para seguir, 
el refugio donde descansar y retomar fuerzas. 

Anuda nuestra esperanza al proyecto del Padre. 
Danos firmeza y hasta tozudez para seguir adelante. 
Llena nuestros corazones de la esperanza que libera 

para vivir el amor solidario. 
 

Nos confiamos en tus manos para que nos hagas 
fuertes en la fe comprometidos en la solidaridad 

y firmes, muy firmes, 
en la Esperanza del Reino. AMEN 
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